
AL SON DE LA HISTORIA 

Fidel sobre el Cauto en furia 
/ - Por el Indio NABORI -

Ya el río Cauto no es rio: 
es lago furioso, es m a r . . . 
¡Ya son peces el palmar , 
el ganado y el bohío! 
Dij érase que el bravio 
río en f iera se convierte, 
como si con odio f u e r t e 
al hombre, al f ru to , a la yagua, 
en t r a j e de viento y agua 
danzara la misma muert». 
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Ante los campos deshechos 
por la trágica embestida, 
t repa el amor a la vida 
por los gajos, por los techos. 
¡De cuántos, de cuántos pechos 
surge el náuf rago clamor, 
porque con hambre y dolor 
cada sencillo poblado 
es como un preso cercado 
por la f a j a del horror! * 

— 3 — 

¿Quién puede salvar? ¿Quién llega 
por la t ronante agua oscura 
hasta donde la es ta tura 
del algarrobo navega? 
¡Allá va Fidel! Se juega 
su vida de alto mambí: 
¡sobre el hosco f renesí 
del torrente se dispara, 
y es como si se an imara 
el monumento a Mart í ! 
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Corre, se va nuevamente 
su carro anfibio al desgaire, 
va a m o r i r . . . ¡pero en el air« 
surge la luz. de una f ren te ! 
¡Es Juan Almeida el valiente, 
fiel comandante serrano 
que par te el aire t i rano 
montado en alas de urgencia, 
para salvar la existencia 
de su maestro y su hermano! 
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¡Otra página t remenda 
de sacrificio y de gloria, 
allá por donde la Historia 
l imita con la Leyenda! 
¡Sólo el que tiene una venda 
de egoísmo y odio aleve, 
sólo la sangre de nieve, 
sólo el agrio corazón, 
no llora de admiración, t 
no tiembla, no se conmueve! 
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